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lALERTA-J 
La lucha ha comenzado. 
Ya se oye el fragor y el estruendo 

que producen los ejércitos. 
El hombre que por nuestra desgjra-

cia rige los destinos de España, ha 
presentado 4 las Cortes él más draco­
niano, despótico y malvado de los pro­
yectos. Tal es, el de la Ley de Aso­
ciaciones. 

Con maldad refinada, y cubierta con 
la simpática bandera de la libertad, 
pi-esenta la mercancía más averiada y 
podrida del mercado del liberalinmo. 

Más le valiera al señor Canalejas te­
ner más arrestos y de nna vez y para 
siempre haber dispuesto la expulsión 
de las órdenes religiosas, que á esto 
equivale el proyecto presentado. 

Eso le hubiera dado la triste cele­
bridad de los nefandos perseguidores 
de la Iglesia^ 

Pero en su vesania y locura no ha 
considerado que su proyecto ha sido 
recibido con la carcajada del desprecio. 

E^ lo que merece el gobernante que 
se abate y humilla i los franceses, y 
guarda los gestos gallardos para los 
frailes y las monjas, porque los cree 
indefensos. 

Se parece á esos cobardes matones 
de débiles mujeres. 

Pero se equivoca. Porque detrás» de 
esa gloriosa legión de sacrificados al 
m undo, se encuentran las falanges de 
los no contaminados con el virus ener­
vante del liberalismo. 

Y todos, sacrificando las diterenoias 
secundarias de la política, están pron-r 
tos á la pelea. 

Así son lo8 gritos y blasfemias que 
en el campamento enemigo profieren 
los soldados del error, borrachos por 
la oratoria de sus prohombres y por 
el vino que á diario les sirve la prensa 
impía. 

Los cruzados de la Iglesia están fir­
mes ^n sus puestos; sus deseos son los 
de castigar la insolencia del enemigo, 
pero la disciplina los mantiene en las 
avanzadas sin permitirles hacer un so­
lo disparo. 

En sus rostros se manifiesta el ardor 
en que arden suin corazones; sus manos 
c r i sp ías acarician con amorias ar-
inas que han de darles la victoria. 

Pero no ha sonado el clarín del ge­
neral, y aunque oyen los insultos es­
tán quietos. 

Ya los veréis en cuanto se oiga la 
voz del jefe arengando con vibrante 
aoenio á los agUei'ridos batallones que 
formaron en las manifestaciones del 
pasado octubre. 

Impávidos, serenos, tranquilos y va­
lientes se lanzarán á lo más recio de la 
pelea; su heroísmo producirá los es­
calofríos del entusiasmo y cuando lle­

gue el momento crítico y decisivo de 
tomar al asalto la fortaleza enemiga, 
se sublimarán, se trasforinarán en hé­
roes y arrollarán cuanto á su paso se 
oponga. 

Muchos sucumbirán, pero no importa; 
su sangre de mártires fecundará la 
tierra seca y hará germinar todos los 
entusiasmos. 

Y á su vista se animarán los demás, 
porque como dice un pensador motíer-
no: «Cuando hay tii-anos en el solio y 
no hay mártires en el circo, cuando 
los Césares se ciñen la tiara y no hay 
en los campos cruzados, cuando los ti-

• ranuelos ultrajan el honor de la madre 
y los hijos callan, las voluntades «nfér-
man, núblanse las frentes y los brazos 
caen postrados». 

Por eso deseamos con vehementes 
ansias la lucha que nos ha de sacar del 
sopor y letargo criminales en que es­
tábame i sumidos. 

Cruzados de la Iglesia: ¡Alerta! 
J . MUKBBA. 

Personalmente, Canalejas es cató­
lico. ¡Claro! está baatizado... Pero 
en cuanto atafle ¿ la ley de Asocia­
ciones, se eondnce como fai*ibando 
anticatólico. £s decü% qae personal­
mente es católico, pero como gober­
nante, no. Preferiríamos fuese al 
revés... 

¡Necio! ¡Sin duda olvidó 
que el noble solar hispano 
es del cruzado cristiano 
que siempre luchó por Dios! 

¡Que unida siempre la Cruz 
á toda española hazafia 
el blasón mejor de España 
es la enseña de Jesús! 

Por eso el pueblo español 
nunca el ultraje tolera 
á su Dios y á su bandera 
¡lo» lleva en el corazón! 

Y si ultrajados se ven 
por an gobierno itisolente 
álzase en protesta ingente 
y hace respetar su Fe. 

Y elevi al trono su voz 
para decir á los reyes 
que rio tdlera las leyes 
que violan la de Dios. 

Que el fatólico adalid, 
cuando su fe venerada 
está en el trono encarnada 
por ¿I lucha hasta morir. 

Mas sabe ^on santo ardor 
lanzar del trooo al tirano 
que con despótica laano 
azota su religión. 

Católicos, estrechad 
vuestra unión con firme lazo 
y, unidos en santo abrazo, 
salid por Cristo á luchar. 

De las huestes de Jesús 
cierta uerá la victoria 
y se cubrirán de gloria 
la* banderas de la Cruz. 

E. SASTRB. 

Unión Católica LÁ FAMA 
iCatólicos! {A la lid! 

que nuestro Clarín, el viento 
hirió, con marcial acento, 
de uno al otro cónfin. 

Adalides dejesús, 
tremolad los estandartes 
y que ondee en todas partes 
el emblema de la Cruz. 

Sabréis unidos triunfar 
de las huestes del precito, 
si resuena un solo grito 
en toda la cristiandad. 

¡A mayoi* gloria de Dios! 
Este fué el grito guerrero, 
que, del cisma de Lutero, 
á nuestra España salvó. 

Ignacio, gran capitán 
lo escogió por lema uii día 
y formó tal compañía, 
que el inundo no vio otra igual. 

¡Soto por Cri«to ha '««ñor! 
ahoguemos bajará pasiones , 
y que á nuestras disensiones 
la voz de Dios ponga fin. 

Que aoi es cristiano encender 
la llama de encono interno 
mientras se agita el averno, 
para arrancaBpeflafe. 

¡Grey católica!¡A ladi&rl 
[Serás unida tan fuerte, 
que no podrán deshacerte 
todas las furias del mal! 

Con infernal frenesí, 
un g(|bernantc insolente 
osó de un pueblo creyente 
los sentimientos herir. 

La fama es una cosa muy relativa. 
Hay famas puramente locales y las 

hay provinciales, nacionales y univer­
sales. 

También hay &mas transitorias y 
perpetuas, presentes y iuturas. 

Famas locales son aquéllas que no se 
extienden más allá de un kilómetro del 
pueblo en donde nacen. Suelen ser es-
tfepitqa^,.. como los fuegos artificiales, 
pero tan poco duraderas como éstos. 

En los periódicos acostumbramos á 
leer bonUxu acerca de los hyos predüec-
tot de muchos pueblos. El Ayunta­
miento les dedica sesiones extraordina­
rias, la música les obsequia con serenfi-
tas, una comisión del Vecindario traba­
ja paá'a dar su nombre á una Í3&lle... 

Y nosotros, fuera da los iünites del 
pueblo, al leer los elogios tributados á 

, D. José Sánohea,-pu¿ ejeraplo, exbla-
' mamos: «¿(^uién será este, caballeo? 

Sin embargo, el apellidó me siíeiia...» 
Las famas provinciales suelen ser 

' muoha^ veces debidas ¿ l a pdtlítica, y 
reflejo de (/kas nacionales, políticas 

, también. .¡ " 
Ejemplo de famas nacionales: las de 

los ministros ó la de los toreros. Eüt/as 
' últimas á ve<;ê  traspasan los mares 
' y llegan hasta Méjico ó hasta la Ar­
gentina. 

Los ministroís españoles tienen una 
fama quo casi nunca pasa las fronteras. 
Er; él extranjero no les conocen ni de 
nombre.... 

Esto debería hacer bajar los humos 
á quienes se figuran que la Historia ha­
blará (le ellos en las edades futuras. * 

Para las edades futuras, como sj no 
hubiei^en existido. , • 
' Pero ¡ay!, los contemporáneos y com­
patricios de estas famali pasajeras y na­
cionales iesultfimos partitiva .par ellos 
pcy el mismo eje de simetría... ., 

'CJaNSTlWTK-

fiecomeiMlamais i nneistros l<(«cto-
res,.com]>ren con preferencia en los 
estableeiniie«itQS que 9e annriciaq en 
este semanario. 

Primavera 
La naturaleza nos muestra las galas 

de la floresta, el verdor de la campiña, 
la lozanía del paisaje, el aroma suave 
de la flor enhiesta sobre el césped de 
la pradera; pero ¡ay! entre esas galas 
hay reptiles, entre ese verdor nostal­
gias, en esa lozanía tristeza, en las 'flo­
res esfúnas... 

La nati^raleza enseña, el hombi« ob­
servador ĴÉM'fiUide. ;• • -* 

8ofiaba,''y vi un hada que segaba flo­
res, una matfonH' que apagaba f^trellas, 
un alma volar á lo alto. " i 

Despertó; y oí el tristón sonido de la 
campana que tocaba á muerto, y noté 
que una niña sonreía... 

Hallé uu lirio, lo guardé y se mar­
chitó. 

Hice el bien y encontró ingratitudes. 
¡Hasta las flores mueren! 
Lloraba. Amarga melancolía inun-

flaW mi ttirná. Mis ojos ni siquiera vie­
ron quewestaba en primavera. Mi ali­
mento era la tristeza! 

Vi un templo y mj9 acoî dé de ella; 
entré y empezó á orar... 

Salí y todo me pareció de coior de 
rosa. 

Mi madre al morir me había di^ho: 
: «Beza mucho, liijo. miot» V 

J. D. M. 
' — y — i — — T f II í II, • ^ • ^ ^ • ^ i i i — . 

Saetazos 
, Dipen que sonjos anti-tjerjfistas, 

¡Ñátúracaí 
No encontramos ni con líti dandíl üá 

terreatre que defienda las cuestiones i-é-* 
ligiosas. 

\ En la sesión municipal del Miórco-
íles penúltimo el de las mírnáa* y Ma-
' drid-awfto» <í do* de ia capa tierrista-
votaron en contra He que el Ayunta-

1-miento presida la píocesión del Corpus. 


